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un un11, mesa; esta es lllo rueca. Con un pe- ron seguiel"s ele Octavia hermana de Au• 
queño gancho hecho en forma de huso, ~e gusto, de Druso y de los otros miembros 
sacan los :filamentos, se reunen muchos de de la familia reinante, con excepcion de las 
ello~, Ee hace dar vuelt11, al buso y se ob- dos J ulias, una hija, y otra ~obrina de Au
tiene un hilo. Durante e,,ta operacion, el gusto, que fueron exclJJitlas por órden del 
obrero tiene cuidado de mojar en aceite mismo Augusto. El último emperador que 
el índice y el pulgar; porque el hil(\ de fuó á tomar allí su lugar, fuó Nerva, el 
amianto corta y desuella la piel, y con el afto 98. Pero como lo hemos observado ya, 
aceite se suayiza el filamento Y se bar.e i ni el prestigio de aquellos grandes hom
más fácil para l,ilar. Ya obtenido el hilo, ure, ni las rejas de bronce, ui bs paredes 
se siguen, para hacer con él el tegido, los de marmol, pudieron protejer el monu 
mismos procedimientos usados para el cá- mento imperial que hoy no es mas que 
ñamo y el lino. La larga duracion del tra- una informe ruina; miéntras que en los 
bajo y sobre todo la. rareza del lino vivien- mistúos lugares reinan gloriosos Pedro y 
te, dan una idea de la riqueza de h,s roma· Pablo en sus sepulcros qua se han con ver
nos, que empleaban los tegidos de amianto, tido en templos. Solo el cristianismo tiene 
no solamente para camisas funerarias, sino el privilegio de dar inmortalidad basta en 

tambien para ropa de mesa. 1 Para lim- la tumba. 
piar esta ropa dP. nueva especie, basta • 
arrojarla al fuego; de él !ale purificada de 
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toda mancha y vuelve á su primer estado 
de brillo. Pero los tejidos ele amianto son 
naturalmente secos, de suerte que la sim
ple frotacion basta para romperlos; se les , Pinza del Pueb\o.-Obelisco,- :jauta Mar[11 <lo! 

, conserva untándoles de aceite, y cuando se¡ Pueblo.-Naumaquia de D omiciauo.-Triui-

quiere hacer uso Je ellos se les pasa por ¡ dad ele los Mont
0 

• 

el fueo·o Asi es como la misma camisa fu- l . 
'b • • • • 1 No léjos del mausoleo de Augusto está 

. neraria pod1a s~rv1r largo tiewpo en utw ¡· l l l P bl B . á 11 'b • ,. .
1
. la paza< e tte o. aJamos e a a ue-

m1sma ,ami ia. 2 1 
f 

, lt mi hora con el fin rlc voher á tomar e. 
Auetusto ue, pues, cnvue o para ser ¡ b' :" ' ' . d , . camino en el punto en que lo 1a iamu" 

reducido :\ cemzas, en este su ano 1ucom- , ., • f , d · d ¡ , dejado ayer. Herma, os paseos, plant10s ue 
bustible: y luego Lw_ epo~1tla l\olen uln o- verdes árboles,' rüdenhan la t1:1mb:1 de los 
cutiis del mausoleo 1111pena. a1ce o su Cé~ares, y este elíseo romano estabR sem-
sobrino y Germánico, el ídolo del pueblo, 
vinieron bien ¡m,nto á reunfrsele. :3 Ft1e-

l Inve11tum jam est quod ignibus nen ab,11• 
merctur· vivium (linum) id vocant, ardeute,quo 
in focis ~cmviviorum ex eo vidimus mappas, sor• 
dibus ex.u~tis, spleudesceutes igui ruagi_s 11uun 
possí.lt aquis. Reg1mt_ inda funebres hrnu.:re, cor 
poris favi\hun ,b relquo >~parnnt funerc ... N us
citur in Llcserns ... asR11esc1tqne v1vcrc ;:1rdcnclo, 
rarn;n inventu, <lifficílc tt-xtu proptl•J brevita• 
tem ...... Ergo hnic lino prirn.:ipatus in torio or· 
be.-Plin., lib. XIX, e l. 

2 V,11.,e Ciamp., Mouim. Ve•. t. Ill, p. :110. 
o 'facit ... fonal., IIJ. 

bmclo de monumento~ fúnebres r¡uc perte-
necian en su nH,yor parte, á los liberto, 
ele la f:i.rnilia imperi·,1. Adema, de los te,• 

tim"nins rle la histo¡-ia, tenemos en favor 
de este hecho un gran número de inscrip
ciones tumuhrcs li.,lla,las P,n el lu;,:ar. 

D. :\f. 
VLPIO. ¡\IARTIA.LL A YGV;:-;Tl 

LlBl~RTO. A. MARMORIBUS. 
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11A los dioces Manes. A Ulpio l\Iarcial, [ v lo dedicó •l Sol E 11 1 "89 l . ti' 's· 'b . ; " , J , o 1e ro IX· 

li erto de Augusto, conservador ele los / to V de los escombros del Circo, Jo mandó 

mtloles.b. d d . 
1 

• a·d 'erijir en la plaza del Pueblo y Jo consae1ró 

l I 
camd 

1
mrp ebl eSt mdo, ndo 1ª !b)er

11
1 0 á 1n, cruz, verdadero sol ele] mundo. El obe· 

a p azn e ue o na a e su e eza. ¡· · fi • • 
E 

. 1sco mismo re ere su h1stona y canta su 
s vast:i, urculnr y está rodeada de esta- · d f E ¡ · d 

tuas y ele rnberbios edificios. En el centro ]nuevo es mo. < 11 e pl'lmer costa o se 
' ee· 

se levanta el obelisco de Augusto con una · 
magnífica fuente, cuyas agua, caen en un 
recipiente de granit~ La circunferencia 

Il\IP. C..<ESAR. DIV. F. 
AYGVSTVS. 

PONTIFEX. MAXIMVS. 
est:i co·tad:;i, por las tres calles de Babouí
no, del ÜOl'SO y de Ripetta, que prolongan 
el ravo visual hasta el centro de Roma . ' 
miéntms que las bellas iglesias que forman 
el recinto de la pinza, hacen desran,ar en 
ellas la vista clesiumbmda cc,r1 tanta mag
nificencia y arrnonfa. A la izquierda se di
bujan los céspedes del Pincitts, cortados 
por senderos en espiral; y á la derec1ia los 
verdes árboles que costean el Tíber. La 
puerta FJaminiana, con sus bajos relieves, 
completa el panorama. Esta plaza anuncia 
dignamente la ciudad de Roma á los "ia. 
jeras que llegan de Francia ó de A\ern:1· ¡ 
nia por el c:1:nino de Toscana. Tambirn, ¡ 
desde la antigüedad, la han elegido los 
emperadores, los papas, los cardenales y 

I1IP. XII. COS. XI. TRIB. POT. XIV. 
.<EGIPTO IN POTESTATE:M 

POPVLI ROMANI REDACTA 
SOLI DO:NV:\I DEDIT. 

los príncipes soberanos, para hacer su en• 
tralla pública :í la ciudad eterna. Vitélio 1 

entró á ella precedido de sus legiones Yic· 1 

to:iosns para venir en seguida á expirar 1 

m1,ernblemente al pié del Capitoli0; y Pio 
VII, ,le inmortal memoria, al volver. ele ¡ 
su de,tirrro p:1-;ó por allí, acompañndo de 

11El emperador César, Lij, ,1el divino 
César, Augusto, fiüberauo pontífice, empe
rador doce veces, cónsul ouce veces, tribu
no catorce v~ces, habiendo som~tido el 
Eg:ipto al imper¡'~ del pueblo romano, ha 
ofrecido este d6n al Sol. 11 

En el segundo costado: 

SIXTUS. V. POXT. MAX. 
OBELISCV:1I. HYN"C. 
A. C..<ES. A VG. SOLI 

IN CIRCO 1.IAXIMO RITV 
DICATUM IMPIO 

MISERANDA RVIN A 
FRACTU}.:1 OBRVTV.l\1QVE 

ERYI TRANSFERRI 
FORM..<E SV .<E REDDI 
CRVCIQ. INVICTISS. 
DEDICAR! JVSSIT. 

A. ~I. D. LXXXIX. PONT. IV. 
las bendiciones y de las hígrimas de un 
puehlo á quien él senia de modelo y de Sixto V, soberano Pontífice, mandó 
padre. desenterrar, trasladar, restaumr y tledica1· 

:Nos aproximamos al obefüeo para estu. , á la cruz 1·icto1iosa, este obelisco s,:rríle
diarlo m~jor; tiene set?n 'a y cuatro piés j gamente consagraJé, por Augusto al sol, 
de altura, sin comprender el p~destal en eu el gran Circo, ydespnesmisera']E~en
qne descansa, ni la crnz magnífica con ,1ue t0 rot') y sepultado bajo sus ruina,. Año 
est:i coronado. Despues de la yictoria de 158!>, cuarto de su pontifica,lo." 
Actium y h conquista de Egipto, mandó Haciendo nlusion á la iglesia imnediata 
Augusto trasladará Roma este soberbio de Santa María del Pueblo, añnd.i el obe

monolito; Jo colocó en el Oircus nu,zinws \ Jisca: 
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ANTE SACRAM 

ILLIVS JEDEM 

AVGVSTIOR 
LJETI ORQVE SVRGO 

CVIVS EX VTERO 
VIAGINALI 

A VG. IMPERANTE 
SOL JVi::-TITIJE 
ESORTVS EST. 

"Me levanto más santo y con más gozo 
delante del santuario de áquella de cuya 

seno virginal salió bajo el imperio de Au· 

gusto el Sol de la justicia." 
Penetrados de aquella poesía dos veces 

sublime por ia materia y por la forma, 
quisimos honrar en su templo á la Vírgen, 

tan cantada por el monolito egipcio. Y 
María parece merecer aquellos cantos y 

nuestro• homenajes, sobre todo en aquel 

lugar, porque es bello contemplar el tipo 
augusto de la pureza y de la misericordia 

reinando sobre las ruinas de la tumba ile 

N eron. "Cuando murió, dice Suetónio, sus 

nodrizas Egloga y Alejandría con Ac-

Santa María del Pueblo la imágen mila
grosa de la Vírgen Santa, venerada hasta 

entónces en San Juan de Letran. De es
tos dos hechos, el primero está consignado 
en los anales de la historia 1, el segundo 

está grabado en los bajos relieves de estu
co dorado que están á la dere~ha y á la iz · 
quierda del altat·. Tres siglos 1nás tarde, 
en 1578, se vió al pnpa Gregorio VIII ir 
allí en procesion con todo el clero, y des
calzo, á pedir por intercesion de María, la 

terminacion de la pesto de que estaba 
amenazada Roma, y con esto la peste des

apareció. Estos títulos y otros muchos, 
justifican y explican la veneracion del 

pueblo romano hácia la Madonn:1, clel Po
polo. iHay necesidad de añ'.1dir que la Rei

na del cielo est,í aquí, como en los otros 
santuarios de Roma, rodeada de una nu-

. té, le sepultaron en el sepulcro de la fami

lia Domicia, que se vó desde el Campo de 
Marte, sobre la colina de los Jardines: l" 

En este lugar tocado por las impuras se

nizas del parricida coronado, creció al Gabo 

de los tiempos un nogal de un tamaño 
admirable. El copudo arbol llegó á ser el 
refugio de una nube da cuervos que deso

laban aquella parte de Roma. Se recurrió 

á María; ella se apareció al papa Pascual 

II y lta dijo que aquellos cuervos eran 
espíritus de tinieblas; le mandó que se 
cortara el ar bol funesto ( albero malnat ), 
que se arrojaran al viéilto las cenizas infa. 

mes y que se edificase en aquel lugar un 

templo en honor suyo. La órden foé cum

plida literalmente. En 1231, el papa Gre

gorio IV, rodeado de todo el pueblo y del 

Sacro Colegio, llevó con gran pompa á 

1 Véase á Mazzolari, Lan<lucci, Albreici. 

• . 1 
mcrosa corte de santos y de mártires. 

Basta nombrar á San Pedro, á San Pablo, 
San Andrés, San Estéban, San Lorenzo, 
San Hipólito, San Tiburcio, San Inocencio 

de la le¡¡ion Tebana; á Santa Rufina, San· 
ta Segunda, Santa Inés y Santa Faustina, 
cuyo cuerpo descansa en el altar de la 
Concep0ion, en la capilla Cibo. 

Costeando la base del monte Pincius, 
llegamos á la plaza de España adornada 
con la bella fuente llamada Ba7'Caccict. 
Ali[ estaba, segun los arqueólogos, la fa

mosa Naumáquia de Domiciano 2. Los se
ñores del m~ndo pagano no hacían otra 
cosa mas que robar al Oriente y al Occi

dente para edificar en Roma baños y tea

tros; y es preciso decirlo, para pintar á la 
sociedad de la cual ernn personificacion, 

hasta su popularidad y su cetro eran á 
este precio. Arriba de la plaza de España· 

se des.arrolla la soberbia escalera que con 

1 Suet., in Dom., c. IV, . , . 
2 Reliquas lEgloge e: _Alexa_ndna nUence1 

c11 m Acte cuncubina gent1h Don:11t10rum monu
mento condiderunt, quod prosp1mtur e campo 
Martio impositum colli Hortonum. In Ne,·, 
vers. fin . 
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duce á la Trinidad de los Montes cle'Jfonti 
y á la academia ds Francia; aquí estábamos 
totalmente dentro de casa. La bella iglesia 17 DE· ENERO. 

de la Trinidad, con les edificios que la ro- Templo de Antonino.-Puente y castillo Sant· 
dean, pertenece á nuestra patria. Nuestras Angelo, -Anécdota sobre una cuadrilla de 
señorasdelSagrado-Oomzondan allíálasjó- bandidos.-Santa María in Traspontina.-
venes Roooanas la educacion tan distingui• Columnas de San Pedro y de San Pablo.~ 
da y tan cristiana que todo el mundo cono- 0úpub de San Pedro.-Pa/la (Bola).-0e-
ce. Des¡mes de haber saludado el obelisco men'.e rio de los Peregrinos. 

de Salústio, levantado delante de la iglesia Monseñor de B .... nos habia obteni-

por la mag,nificencia de Pio VI, entramos do el permiso de subirá la cúpula de San 
para ver el célebre lJescenclimiento ele la Piedro y él mismo debia acompañarnos. 

oruz de Daniel Volterre. Es citado por Et tiempo estaba como se desea cuando 
Pom;sino como uno de lo, primerns cua- se quiere gozai: del magnífico panorama 

clros de Roma v prnebr. todavía apesar de de Roma y sus alrededores, considerado 
sencibles degraclaci()nes, que el Pnm,sino desde el punto culminante de la ciudad, 

lo habia clasificado perfectament~ bien. Mas l!ll vez de tomar la línea recta, baja

Se admira sobre todo el grupo de la Vír- mos al csntro de la ciudad, á fill. de visi
gen Santa y de las santas mujeres! la ca- tar'Un monumento que habíamos visto ya 

beza de nuestro Señor que cae verdadera- veinte ocasiones sin estudiarlo. En la pla· 
mente como cae la de un cuerpo muerto, za di Pietra se encuentran los restos im• 
come coi·po rnorto cade, Y aquel ho1:1bre_sn- ponentes de un antiguo edificio. Once co• 
bido en la e~calera, tan lle_no ~e annnacwn lumnfls muy majestuosas, de mármol blan· 

y tan marav11losamente dibuJaclo. en acanaladas y de órden corintio, están . . ' 11 ' 
La colma r¡ue recorr1_amos, tl.~I co~o e · todavía en pié y sostienen un magnífico 

convento de las Carmelitas r Capuchiuos, entablonado de mármol. Las tres prime· 
estaban ocupados en otro tiempo por los rns pertenecen á un pórtico, porque -el ar
jardines de Lúculo, que llegaron á ser más ·trabe que las une es saliente por los 
tarde la posesion ¡de :Mesalina! ¡Por qué g<lui lado, s· las otras ocho sostenian la bó-

. 'fi l t os ' . 
admirarse ~e que para santi car 8 tea ro veda de un templo ó de una basílica; en 

de un delmte vergonzoso Y de una opule~¡ sus capiteles se apoya un arco alabeado 
cia do, veces escandalosa, haya establec1• que deja entrever la grandeza del edificio. 

do la Providencia en ese mismo lugai· a ¡Cuál era este monumento? U nos preten· 

los i\ngeles de la pureza Y á los_ mod~los den que era el pórtico y el templo de Nep· 
vivientes de la pobreza vo\nntal'la, qmero tuno, edificado por Agrippa en memoria 

decir, á las vfrgenes del Carmelo Y á los ele lae batallas navales ganadas por Augns• 

hijos de S~u Francisco? Tiern? contr_aste to; pero la opinion más comun vé en él 
que el cristiano no puede rnr srn admirar- un temnlo de Antonino. Como quiera que 

lo y bendecirlo. sea, los· soberanos Pontífices han puesto 

• 

cuidado en conservar esta ruina, mandan· 

do levantar paredes que apoyan las colnm

nas y la bóveda; de esto ha resultado un 
edificio vasto y regular, en el cual ha es
tablecido Inocencio XII la adnana de tie-
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rra. Allí es donde, al llegar á Roma, ten- ! tado y una prision criminal. Cuando nos
dreis qne hacer la primern cstacion. · otros le visitamos, se contaban en él mu-

Llegamos á las nueve al puente de Sant- 1 chos centenares de presidiarios. 

Angelo. en otro tiempo puente Elico. So· Entre los cuartos superiore8 se nos en· . 

~r_e la~ pilastr~s están _colocad~s, á derecha I señ6_.el ~ue ha_bia _ ocupado recieutement~ 
e 1zc¡merda, angeles de tamano colosal, y el p11nc1pc Luis N apoleon, hoy emperadm 

• 1 1 1 . • ' . ' cada uno tiene en h mano alguno de lo, ' ae os rranceses; as1 co,no otros pns10ne-
instrumentos de la pasion. El pedestal de , rns, él tambien había grabado su nombre 

cada estatua tiene, á guisa de inscripciou, en la pared: "Luis-José-J.Yapoleon,jqfe de 
un verso del Evanaelio. análoao al in,tru- 1:sc11adron, Octubre de 1836." ¡Singular 

o . b d t' d t f ·¡· 1 N ''d 1 mento de suplicio q·ie sirvió para consu- es mo e es a ami ia. I ac1 os en os 
mar el deicidio. Esta composicion, algun escalones del tiono, todos. sus miembros 
tanto pretenciosa, es del inevitable caba- vivían hacia largo tien,po en destierro ó 

11 B · A ¡ ¡ d ¡ en cadenas. ero ermno. a ca 1eza e puente es- , . . , 
tá el castillo de San t-Angelo, magnífico 

I 
Elitre los pns10ner0s del Castillo_ de 

mausoleo de Adriano. Este ¡Jríncipe ¡0 Sant-Angelo, babia uno que en otro tiem-
l · b · l . 'd ' 1 1 mandó construir con un lujo y una solidez I po :xc1ta a vivamente a cunos1 aa ,ªe_ os 

capaces de eclipsar el mausoleo de Augus VIaJer~s: Este era Bernardo ne, el ultim~ 

to y de desafiar á los siglos. l El muelle que vivió de aquella ba~da de _m~l~ncln
forma una masa redonda, cuyo diámetro nes tau f~mosos en It~ha ~ pnncip10s de 
actual es de 188 piés. Todo el exterior nuestro siglo. 1 Su h1stona merece ser 
estaba ántes revestido de Josas de mármol conocida, y voy !Í referirla tal como la he 

de Paros, y Ja plataforma estaba ·adorua- sabido en Roma poi_· u~ frances, testigo 

da con estatuas de hombres, de caballos y oc~lar de los _acontecimientos .. U na cua
de carros, Allí se ve hoy un pequeño ora- dnlla de batldido~, verdaderos tipos d~ ese 

torio dedicado á San J\íiguel y coronado góner? ~ue tan frec~entement~ ~escnben 
con la estatua del Arcángel, metiendo su los v1a¡eros, se hab1a esta?leciao en las 

espada en Ja v_aina, tal como se apareció montañas que separa~ e_l remo de Nápol~s 
á Sau Gregorio :Magno, en los momentos de los Estado~ pon!1fic_10_s. Se compoma 
de la terrible peste ele Roma. La torre de cerca de tremta rnd1 ndnos resueltos y 
estaba protegida, como lo está hoy, por armados ha:ta los dier.t~s, y ::ormaba, ba
un recinto ~uadrangular y el espesor de jo la direcc1on de un Jefe absoluto, una 
los muros era tal, que ;pénas deja en el ti opa perfectamente disciplinada. Era tan· 
· t · ¡ l t d ¡ 1 fi · t to más temible cuanto que conocia basta m enor e e a ro on a e ugar su cien e 

- 1 E t , los últimos sende1·os. todas las avenidas y para una peqnena esca era. n es e vac10 · . 
t ,_ t b 1 t · ¡ todas las cavernas de aquellas selrns casi es recuo es a a a urna que con ema as . 

· · · 1 D 1 1 t 1 el in:iccesibles. En vano se habia enviado en cemzas 1mperm es. ese e e emp o e 
Honório, el muelle de Adriano iué una su persecucion esr,uadras de carabineros y 
ciudadela. Ha conservado este destino, aun tropas de línea; siempre se escapaba 

llegando á ser tambien Jua prision de E, de todos los ataques, y el terror que ins-

l Sepultus est in ripa flumini.~ juxta pontem 
JElium; illic sepulcrum conditum; jam enim 
Aucrusti monnmentum repletum erat, nec quis. 
qua".'Il amplius in eo sepeliebatur. - Dio, in 
Ad,·ian. 

piraba á las poblaciones iba siempre en 

aumento. 

1 Bernardone habia sido trasladado á Civita
Vecchia. 

• 
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Parn tener víveres, imponía contribu-1 expedicion no cubre algun !fizo, y quepa

cioues á las haciendas y á las aldeas. "Tal gará con su cabeza el menor mal que ha
dia, á tal hora, decía el jefe á los habitan· ga á la tropa. El sacerdote acepta c<,n 

tes, depositareis en tal lugar, tal cantidad gusto, y escoltado vor dos bandidos llega 

de pan, de vino, d~ dinero; etc,, y si no lo al cuartel general. Este era una especie 
haceis, el fuego cousumi1·á vuestras casas. de esplanada baja, estrecha, rodeada de 

Ade,nas, si os atreveis á tocar á nuestras una doble muralla, ele árboles copudos y 
mujeres y á nuestros hijo~; ó á tomarlos de rocas cavernosas. Los bandidos esta
en rehenes, debeis esperar sangrientas re- ba•1 sentados altededor de una ancha ho
presaliae." Este era el aistema de los ban· guern casi apagada. Su~ ennegrecidos ros
didos españoles. Los campesinos, aterra- tros, sus largas barba~, sus feroces mira- · 

dos, suministraban dócilmente á sus ene- das, sus puñales, sus terribl~s caraliioas, 
migos los medios de seguir asolltndo el el desórden de un vivac mezclado á todo 
país. No se sabia n( cómo ni cuándo aca- aquel aparato del bandido de lz,s Abruz

baria aquel azute, cuando un cura de la zos era de tal nnturnleza, ,pie liarin tem
vecindad, anciano venerable, que t1mia el blar al hornhre mt\s intrépido. A este e, 

pesar de contar entre los bandidos á mu- pectáculo el buen padre se puso ,í llorar. 
chos de sus feligreses, resolvió hacer una¡ ,,¿Qué quereis? ¿qué habeis venido á ha
tentativa. Animado por el ejemplo de San cer aquí? le pregunta el jefe. ¡Hijos mi,,,, 
Juan, que corrió, á pesar de su edad, e¡1 les <lijo el anciano, yo soy vuestro padre, 
busca de un jó\·en ladran, el buen pa,tor J' he q,ierido vero•. para dfcirns c11:í11 afli
se decide á pen~trar, con ritsgo de Sil vi jido estoy! ¡qué vida es la vuestra: ¡en qué 
da, hasta la guarida de los rnalhec!1ore~. estado está vuestra alma! .... Miéntras 
Se encomienda á Dios, toma su baston y que vuestros padres y vuestras madreo, 
su breviario, y se encamina por la noche vuestros amigos, toda Italia, y hasta el 
hácia la temible montaña. Con increíbles mundo entero· se apresurn á anrovecharse - . 
fatigas llega á lo más profundo de la sel- del año santo, haciendo penitencia, vos-

va al borde de una escarpada l:Jarranc-a. otros multiplicais vuestros peen.dos! . . .. 
"iQuién vive?" le grita una voz terrible Hijos mios, ¡en qu6 pensais? ¡sereis los 
que salia de la orilla opuesta.-Hijos mios, únicos que rehusareis el perdon Cj11e se os 

exclama el sacerdote, no vengo á haceros ofrece? ¡No estais cansados aúu del crí. 

mal. Quiero vuestro bien; d,jadmc acer· menl Oreedme, carísimos hijos, yaes tiem· 
car; yo soy el cura de N.; estoy solo y sin po de conteneros; he rnnido á buscaros 
armas. Debeis conocerme; entre vusutros p~rn llevaros al redil.11 
hay muchos á quienes he bautizado y á A la, palabras paternales del buen an. 
quienes he tenidÓ en mis rodilla8." ciano, los bandidos se mirnn unos á otros 

1] no de los bandidos ,e ,l?sprende, mién- aclmirnclos. El jefe rompe el silencio, y 
tras el otro, con la carabina en la mano, es- dice: 11 Si nos perdonan, dejaremos la dda 
tá con el sacerdote,¡ cierta distancia. Lle- que llevamos; pero ya sabemos lo que nos 

gala noticia al cua1tel general; allí, unos sucederá; así, si todo ha de ser morir, que. 

quieren que se deje parnr al sacerdote, remos mejor morir aquí que en el patíbu
otros se oponen á ello. El jefe corta la lo.- Yo nn.Ja puedo prometeros, responde 
c·uestion y man<la decir al nnci:rno que el sacerdote; nadie me ha envi.,,do; pero 
puede venir; pero que quedará en rebe- si ,e ts permitiera volverá entrar en la 
nes, basta que ~sté bien cierto de que su sociedad, ¡ririríais como buenos cristin-
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nos?-¡N<1 Ee 1,r,~ conreded!-Iró á ,·er na todavía en las poblaciones italianas. 
al Santo Padre, pediré gracias ¡iat·a vos. l ·Ol1' ' dé l f d ¡ . s1; secos 1t e, y no eseEperaremos 
otros.)' v0lveré; hijos mio•, yo 0° mego I de nwla; con ella, hasta las piedra~ ~e 
<¡ue reflexionti,; pen~ad en vuestra alma ... 1 convierten en hijos de Abraham I. 

En seguida rendaron lus ojo, 11I sacerdo. . A poca 1listancia del rnstillo de Sant
te, Y dos bandidos condujerou al anciano Angelo, se encuentra la bella iglesia de· 
al ¡-i~ tle las montafiae. Sin perder un ¡ santa María in 1'rm1po11ti11a: entramos it 

instantes' trasladó el buen anciano {1 Ro ella para visitar dos monumentos del mar
ma. Inf.mna al Pap,l de lo r¡ue pas,1; se I tirio de Saf\ Pedro y de San Palilo. A la 
reune la Comision de justicia y r¡ned,i de izquierda, en las capillas foterales, est,\n 
cidido que el rncenlote vuelva cerc,i de dos colunrnas de mármol blanco con ve
los ladrones y les ¡mrnieta que SLB vidas tas rojas, y que tienen de altura cerca de 
quedarán eu salrn, pero en cuanto á lo :le. 5 piés. A ellns fueron atados los glorio
mas, deberán acojerse ú la clemeneia del sos apóstoles para sufrir la flagelacion, que 
Santo Padre. segun las leyes romanas, precedían al su-

Vuel ve :í poner.e en oiarchn el a11.ciano, , plicio ele los eecla,·os y de los extranjeros. 
llega á donde están los bandidos, y les • Se cree con fundamento que estas dos co
p:11-ticipa la decision del Soberano Pontf- ilumnas estab:rn en el Comitimnde que he
fice. Les suplica que no pierdan esta ocn_ lll0S hablado, t'll el Fonun romano. En la 
sion, única <le volvtr a entrar en buen ca. primera se lee: llmc tst columno ad quam 
mino. 11 Despues de todo, hijos mios, les ligatusfuit 8. Petrus, jlayellatus et vabe
dijo, ill0 e., mejor ser condenados aquí en ratus, Nemne imperante. 11 Esta es la co
la tierra á algunoA años de prision, que l,umna á la cual füé atado San Pedro, azo. 
sel' pricipitados por toda la eternidad álas tado y golpeado, por órden de Neron.11 
llamas del infierno111 ¡Oh admirable poder La segunda tiene la misma inscripcion, 
de la fe sobre las almas abando□ a<las! A con solo la diferencia del nombre del Após
estas palabras, los bandidos se die1·on por tol: Hml, est columna ad quani li(!alu-~ 
vencidos. ,,y o mismo os voy á acompa- 'uit S. Paul11s, flagellatus et ve1·beratus, 
ñar," les dijo el buen pastor. Pónese en lverone imperante. Esta 01 a la cuarta vez 
marcha, y Roma ,ió un dia á aquel ycne- por lo ménos, que el grnn Apóstol sufria, 
rablc sncer<lote pasar sus muro~ y atra.ve- á pesar de su c1lidad de ciL1dadano roma
HU' sus calles, seguido de treinta bandidos, no, el suplicio de l:t fiagelacion 2; tan 
ayer terror de la Italia y hoy mansos c" cierto así es, que tratándose de los cristia
mo corder,>~. Se dirige luego al' castillo nos, se permitió siempre violar las leyes. 
Sant-Angelo; allí fueron juzgados aque- Despues de haber besad<> con amor aque
llos bandidos y condenados, unos :i prision llos monumeatos venerables de nuestra fe, -
tempoial y otros tí prision perpetua. Esto nos dirigimos h:icia el Vaticano. 
pasaba en 1825, en el año del gran Jubi- Es preciso subirá las galerías de !acú
leo. Este acontecimiento, conocido por pula, para tener una débil idea del gigan
Roma entera, confirmó de n ue\'0 la ob- tesco monumento llamado San Pedro de 

eervancia que yo habia tenido ocasion de 
hacer en Génova y en Florencia, ií saber: 
que la Edad Média con su doble carácter 
'le fe vigorosa y de pasiones temibles, rei-

Roma. Así es; las catorce estatuas de 

1 Está referido un hecho semejante en la vi• 
da del cardenal Bai·onio, lib. III, c. 2. ¡,. 134. 

2 Ter ,irgis cresus sum II. Cor., XI, 25. 
"Tres veces he sido azotsdo con varas.'' 

LAS TRES ROMAS. 93 

~ uestro Señor, de f.nn Juan Bautista y de \ Continuando en rnbir, se llega por fin 
los <loce A póstnles que adornan lagrn0. fa- \ al pns0 que comunica h linterna con el 
cluu!;i clp la iglesi:i, parecen, ,istns desde la interior de la bola: ldc opus, Me labor. 
plazr qutJrnn ele un tamnño rnturnl:os acer- 1 Delante de Yosotros está suspendida ver
cuis ,í el as ~- o~ encontrni~ con 11ue tienen ticalmentc una estrecha y larga escalera 

1
di,,. y -iet~ piés de ~hum! Lns cumbres de fierro, colocada en el centrod• un tubo, 

1te \ gran nave son corno plntaforma~, y ¡¡-1ue :í se'.' má·, ~ncho, podría tomarse por 
nec uno ~c1hr al r~r allí ca,n,, unn fucn- la traqm-artena de una balle.1a: ,fornís no 
tP, coches v no ié cuántas otras c .. sr.s de necesitó r¡uiturne sus Yestidos para pene· 
que no ·e ¡ uede dudar. F,n e,tns mansio· trar á rn prisiou viviente; ménos favoreci
nes néreas viren una part~ ele l~s Pieti-i- dos son los visitadores de la Palla. Todo 
ni, es decir. obreros de todo género que. se ¡ ar¡uei r¡ue pase de un cierto ll iámetro, tie
ocupan en la conserl'fü~i<n1 del monumen- ne que entablar divorcio ron su capa, su 
to; su núm<'ro pasa de tre~cientos cincuen· p~lebt y hasta con su levita; debe tener
ta. Por una magnífica rampa se llega á la se por feliz si la epidérmis, fuertemente 
prime,a galeda cltJ la cúpuia, que esU co- 1 oprimida, no deja ver despucs de la difícil 
loca<la inmediatamente arriba de laq le- \ascension alguna so!ncion de continuidad. 
tras: 1'11 es Petrus, ete. El contorno inte- Este especlíÍculo tragi-cómir.o se nos pre
rior de e,ta galería tiene 200 pasos, y las\' sentó. Uno de nuestros compañeros de pe• 
letraq, que desde la nnve parecen tener 6 ¡ regrinacion, qentleman, gentilhombre de 
p~lgndas d,'. alturn, tienen en realidad 5 \lancho abdómen, S(\ despoja de sus vesti
p1és ~ mecho. Estand~ ya en ln segunda \idos, detiene_ el res~ello, se adelgaza lo más 
galena, se pueden admn·ar con toda como· que era pos1ble, é mteuta el paso. ¡Insufi
didad los ma~níficos lillosáicos cuya rique· cientes mPdidas! Detenido en la bella mi
za y cuyo brillo dan una idea de los res- tad de su carrera aérea, no puede ni avan
plandores de la Iglesia triunfante, repre- zar ni retroceder. Cada cual se cree en el 
sentada en todas las paredes de la cúpula; deber dP. desprenderle; unos le jalan de los 
la Iglesia militante aparece :i su vez, cuan- piés, otros de los brazos, y á no ser por el 
do hundiendo las miradas hasta el cipré3 honor de poder decir lw subido á la bola, 
de San Pedro, se hace memoria de que yo afirmo que él hubiera querido estar :i 
aquella~ columnas, hechas con el bronce cien leguas de lo que llamaba, con gran
de! Pantheon de Agrippa, están llenas des carcajadas de risa universales, una bo· 
con huesos de mártires. La base y \¡¡, co- rrible ratonera. Es preciso conYenir en 
ronacion del edificio ha encantado la visb¡ que semejante honor 110 es cualquiera co
la impre_sion es compl~ta. Des~e allí se sa, puesto que allí se ven inscritos en pla
ve, no léJOS de h tumba apostólica, el al- cas de mármol los nombres de. los perso• 
tarde los. Santos Pioceso y :Martiniano, 1 najes ilustres que han entrado á la bola¡ 
carcelero, de San Pedro y de San Pablo I nosotros entramo, á ella orgullo~os. Cal
en la ~'.ision l\famer~i~a; ¡y se comprende 11 culando el espacio que ocupábamo~, en
el _espmtu de una r~l1g10~ que reune en un 1\ contramos que la bola puede alojar, á todo 
nnsmo templo y tributa iguales honores á ¡ rio-or, tremta·personas; ademRs, como nos• 
verdugos y :i víctimns! En efecto; á los otros no éramos más que nueve, se com
ojos de Dios, la sangre vertida por la fé prenderá que estábamos muy cómodos 
borra todas las distinciones, borrando to- Me paré en la punta de los piés y apénas 
dos los pecad cs. alcanzaba, con el índice extendido, á tocar 

TOMO lI -13 



D4 M. GA.UME 

la parte rnperior de aquel cuarto de cobre 

18 DE ENERO. 

El 'l'rastevére. -Puente Fabricio.-Jslá de 'l'i· 

dom do. Cuando se ve uno sobre los aires á 
la a"itura de 424 pié,; cuando se piensa en 
que sobre la cabeza está la cruz y en que un 
pedazo del á1 bol sagrado del Calvario do 

• mina todo aquel monumento que procla
ma la victoria dd cristianismo y 111 pro · 
funda misericordia del Dios Salvador, el 
viaj<'ro cristiano entona involuntariamen
te el Gloria i11 e1ccelcis y luego el Credo. 
Despues de Bethlcem, la Palla de San Pe
dro de Roma es fol vez el lugar del mun
do en donde este doble canto produce una 
impresion más virn y más satisfactoria. 

El panorama verdaneramente magnífico 
tle que g"zábamos, nos presentaba otra 
compensacion. Entre los puntos curiosos 
del vasto cuadro, nuestras miradas se fija
ron con avidez en el cementerio de los Pe-

ber.- Puente Costio.-Recuerdos paganos.
Monumentos cristi;nos.-Martirio de S.,ntti 
Cecilia; su tumba -Su cuarto de baño.-Mo
siie,os de b ábsidi y del coro.-Reliquias.
Vaso del Pórtico. -San Francisbo a Ripa.
Cámara de San Francisco.-Claustro del con-
vento. 

Habíamos estudiado todos los cuarteles 
de Roma que están rodenéios por el Tíber; 
uos faltaba visitar la region que se en
cuentra más allá del rio y que por esta 
razon se llama el Trastevére. Llegamos á 
él por el puente De'(Juatlro-Oa,pi, ántes 
puente Faorwío. Fué edificado con made
ra en los primeros tiempos de la repúbli
ca y construido con piedra por Fabricio, 
ciddadm· de caminos, algun tiempo des
pues de la conjuracion de Catilina. La 
inscripcion colocada en el arco, no dejo.du

da á este respecto: 

• 
re<rrinos que est:í situado á la izquierda 

o ' 
de San Pedro, no léjos del Santo Oficio. 
Cuando se sepa de qué tierra está forma
do y cuál es su destino, se comprenderá 
cuán legitima era nuestra curiosidad. Jú· 
das, acosado por los remordimientos, des· 

d 1 º6 , 1 L. FABRlCIVS 0.-F. O\"ll, VJAR. FAOIVNDVM 
pues de su traicion evo v1 " os sacer-
dotes las treinta monedas, precio sacrílego coli'R•VIT. ID!MQUR PROBAVIT 

de la sangre inocente. El Sanhedrin de- Q. LEPIDVS. M.-F. M. LOLLIVS. M.-F. coe. 
cidió que con ellas se comprara el campo s. c. PROIIAVERVN'J. 

de un alíarero para sepultará los peregri• ~ Sed aliter Dei Providentia factum; ager 
nos: In sepult11rain peregrino1·um. Pues qc1ippe ille emptus ootornum monum•?tum fac-

. tus est sceleris ipsorum.-Novanm. tn Matb., 
bien; ¡sí, Judíos deicidas, vosotros sere1s c. XXVII 
profetas! La tmperahiz Elena, al visitar Nam cum jus,u imper~tncis Helenre, de hoc 
l s ntos Jugare,, mandó trasladar á Ro- agro, quantum temll piure~ naves capare pote
os ,.a . r,nt. Romam cv ctum, ac 3uxta montero Vati-
ma la tiPrm del ffaceldarna; Y para ven- canum rn eum Iocum exoneratum sit, quem in
ficar basta el fin de los siglos la p:,labra I colre Campmn Sonc/111.e vociuint: licet cre_lnm 

1 l 
¡ · d6 b - 1 mutarit eamdem tamen rettnere v1m quond1anB 

profwtica, a g esia man_ acer con u~ue• experie~tin docet, Romanos enim respucns, _so)a 
}la tierra un cementeno resen~do a los I peregri~orum corpora ad ,epult~ram adnu_ttit: 

P
eregrinos in -'eJ!Ultiu·o1< peregn1,onnn. 1 I quorum ctwm }ne omntm carms pubstaotta!ll 

' iotra ,..10-wll Guatnor horas prorsu"i consu°;llt, 
-

1 
Fraudulen(e-r príncipes sace~dotum cogit~- ossibus t~nlum re;iduis,-:-Aclricbom, J?•sc,·ipt. 

,erant et dccreverant illius ptcumre summam tu Jeros1,/.; p. 173, n. 21 G. Vide etta~ Bro.barduro, 
'j', imre et abjcctissimre rri usuro expendere, Nicephorum, Bred~u!blcht?m, Saltgnacum, etc. 

~1 1·' lturam ,cilicet militum aliornmque pau- - Srepius Romro vtdt º! v1s1 O~mpum Sa~c:um, 
in se¡,u . bºI' m gent'tlium· ut bac ra:ione ac ita serem babera ab ipsu loc1 parc,cbo CJ11,911e 
perum et 1"00 1 lll ' 1 . . d' . e I {;hristi me~oriam ad necem empti, et s11am ip-1 as,eclis. et Romams crelem _au ivt- orne. a 
sorum impietatem e1nptione sepulturm sepeh- Lap1d. m XXVII Matth., p. úl 8,. n. S. 
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Se le llamaba vulgarmente De'Quattro- agonía de los esclavos abandonados, lo 

Oapi, de las Cuatro-Cabezas, á causa de llegó á ser tambien de las angustias de las 
una estatua de Jano de Cuatro-Frentes, personas de distincion á quienes condena• 
que se ve á la entrada de la plaza. Este ha á muerte el capricho y la crueldad del 
puente conduce á la isla del Tíber, tan cá- feroz César; allí esperabn,n durante un mes 
Jebre en la historia de Roma pagana Y de entero, la ejecucion de sus sentencias. 1 
Roma cristiana. Allí se levantaban el tem· A los paganos sucedieron nuestros padres 
plo de Júpiter Lycaoniano Y el templo en la fe, y una multitud de mártires puri
más famoso de Esculnpio. Roma, r.soladn ficaron con su sangre aquella tierra tantas 
por la pe~te, mandó embajadores á Epiro veces mojada con ella. El antiguo puente 
conforme c'on los oráculos sybilinos Y con Céstio une la isla del Tíber con el :/.l·as
órden de traer al dios de Epidauro. Fué tevél'e. Este, que es el barrio Saint--Mar-
1\evada á Roma una monstruosa Rerpiente ceau y la calle Moufl'etard de Roma, fué 
y colocarla en lfl isla dd Tíber, en ,\onde habitado largo tiempo por •ol,, el pueblo 
tuvo rn templo, sus sacerdotes y sus alta· y los judíos. 2 Augusto e<lificó en él un 
ree. 1 Los enfermos iban tn maca :í pe- cuartel para los soldados de marina que 
dirle rnlud; v los romanos, para no tomar- pertenecían á la flota de Ravena; los que 
se el tr~baj; de cuidar á sus esclavos vio- formaban parte de la flota de 1Iyeenn, te• 
jos y enfermos, los 11iandaban con el pre• nian su alojamiento en la tercera region, 
tendido dios á fin de que los curase. Este cerca del monte Cólio. Allí se encontra
era un medio cómodo de desembaraza1:se han los prados de Múcio Sc.\vola, dado á 
de elloe. 2 En la isla del Tíbcr se encuen- él en recompensa por el pueblo romano; 
tra una de aquellas bellas armonías q_ne 

I 
lo, campos de L. Quinccio, y en fin, los 

Roma presenta 1t cada paso ~l atento via· 1 cuatro campos de Cincinato. 3 iÜuál pnr
jero. Desde luego, en el mismo lugar en te del Trastev~re ocupaban aquellos Inga• 
don_dc los se1~ores del mu'.1do adoraban_:ª\ res históricos! No se ~abe. La opinion 
antigua serpiente, hoy rema en su glono más comun coloca los pnmeros en las cer
sa tumba uno de los doce pescadores gali- canfas de Santa Cecilia y de ~an Frnncisco 
leos que echaron por tierra la idolatríP; allí a Ripa. El cuartel transtiberino encierra 
se levanta la bella iglesia de San Bartnlo· todavía otros recuerdos de que habbré en 
rué e11 la isla. En seguida, alrecledor de , el órden en que se vayan prescntanclo. 
los restos sagrndos dd Apóstol, en los Entre los monumentos cristianos que 
edificios arrninados qu.i alojaron á los sa- llaman al viajero m{1s allá del Tíhcy, es 
cerdotes de l~sculapio, se extiende el 1_10,. preciso poner desde luego _ Ju iglesia de 
picio de los hermano, de s~n .T uan de Dios, Santa Cecilia. 4 Bajo d remado d~ Ale
tanqueridos de loa eufermos y de los pobres I jandro SeYcro, dvia mrn jóven c.istiana 
de Roma. No léjus del templo de Júpiter l llamatht Ce~ilia, más distinguida pn 6\l 

estaban el edículo de Fauno; luego ln es- angélica Yirtml que por la nobleza de su 
tatua de Simon el 1\Iago, colocad,, en el . orig,m y por el brillo ele su belleza. Vale
número ele los dio•es del imperio. 3 Ba¡o 

1 

Tibe1io, la isla del 'Iíber, testigo el ,• la ¡' 1 Sidon., lib. l. H,.- pist. 7 .. 
___ . 2 Pbil., d~ Legat acl Ctwn: Bar., iln11al., 

' l Epitomat. Livii, lib. XXIX, r, IV. 
2 Suct. in. Clnml, c, XXV. 
3 Euseb., Hist. eccl., lib. II, r. Xll; 

Apol. l. 

1 t. l. 
1 3 Cincinnato arant quahtor su, 3ugi,ra, etc. 

Ju,t. -Plin., lib. XVIII, c. III. 
4 Snnt~ Marría Novs. 


